
 

 

MOVILIZACIÓN HISTÓRICA, 
RESPUESTA PENDIENTE 

EL 26-N NO FUE ALGO SIMBÓLICO. LA ADMINISTRACIÓN SABE QUE LOS TÉCNICOS 
ESPERAN DE ELLA PASOS DECIDIDOS Y URGENTES, PREPARADOS PARA REDOBLAR 
SU MOVILIZACIÓN SI ES NECESARIO. PESE A LOS AVANCES QUE COMIENZAN A 
VISLUBRARSE, LA CLAVE ES EL ESTATUS DE TODOS LOS TÉCNICOS. 

 

El pasado 26 de noviembre los Técnicos de Hacienda secundamos masivamente una 
jornada de huelga y salimos a la calle en una manifestación histórica para expresar de 
forma clara y colectiva nuestro malestar ante el deterioro progresivo de nuestras 
condiciones profesionales. Un deterioro que tiene su culminación en el bloqueo de la 
carrera, la falta de reconocimiento del estatus profesional y la imposibilidad o grave 
dificultad de movilidad hacia determinados puntos del territorio para muchos 
compañeros. 

Hay Técnicos con más de 11 años de antigüedad realizando procedimientos completos 
de comprobación e investigación, sancionadores, control de mercancías y viajeros en 
las Aduanas, investigación patrimonial, ejecuciones de embargos, etc., que continúan 
en su tramo inicial, sin expectativas de progresión profesional. El tiempo pasa y la 
realidad permanece inalterada. 

 

PRIMEROS PASOS: EVITAR LA SANGRÍA DE FONDOS Y EMPEZAR A CUMPLIR 
COMPROMISOS. 

La misma Administración que encadenó una congelación de la carrera de once años 
con la actual, que ya supera los siete, es hoy la responsable de interpretar el mensaje 
claro que los Técnicos de Hacienda trasladamos el 26-N. 

Es cierto que el sentir del colectivo ya se ha dejado notar y que, fruto de la 
movilización y del trabajo sindical, se empiezan a vislumbrar avances. En diferentes 
foros se ha anunciado la inminente llegada de los concursos comprometidos desde 
hace años, que pueden permitir a una parte del colectivo acceder a posiciones 
superiores de la carrera, corrigiendo así una tendencia que desde 2010 ha ido en 
sentido contrario, con la progresiva desaparición de plazas que deberían constituir la 
posición natural de los Técnicos de Hacienda por las funciones que desempeñamos. 

Asimismo, estos concursos, debidos al colectivo y que pueden constituir un paso en la 
dirección de corregir el maltrato sufrido por el mismo, se presentan como una vía para 
no seguir perdiendo crédito presupuestario destinado a carrera profesional. Crédito 



 

 

que, como venimos denunciando, año tras año se diluye como consecuencia de la 
congelación de la carrera y de la no cobertura de los niveles altos vacantes por 
jubilación. En este contexto, su diseño, número de plazas, retribución y bases resultan 
determinantes, no solo para el presente, sino para marcar el camino futuro del 
colectivo. 

 

LA CLAVE: ELEVAR EL ESTATUS DE TODOS LOS TÉCNICOS 

Sin embargo, hemos de ser claros: estos avances, siendo positivos, no suponen una 
modificación del estatus profesional de los Técnicos de Hacienda, que sigue siendo la 
cuestión urgente y estructural, especialmente para las nuevas promociones, para las 
que debe construirse un futuro acorde al papel que les toca jugar en la organización, 
pero que necesitan un presente con no menos urgencia. 

Si se reproducen las situaciones del pasado, si se desmerece otra vez al CTH o se 
encomienda a sus enemigos dibujar su futuro, GESTHA llamará a una intensificación 
de la movilización. 

La huelga convocada fue el primer paso para mostrar públicamente nuestro 
descontento, no un gesto simbólico ni una acción aislada. Estamos ante una situación 
insostenible de deterioro, bloqueo, falta de reconocimiento y ausencia de 
expectativas. 

La falta de avances concretos, de compromisos verificables y de una hoja de ruta real 
para dignificar la carrera, las funciones y el papel de los Técnicos de Hacienda solo 
puede conducir a una escalada progresiva de nuestras acciones reivindicativas. 

La responsabilidad de evitar ese escenario recae exclusivamente en quienes tienen 
capacidad de decisión. El silencio de la Administración provoca desconfianza y se 
hace urgente un itinerario a mostrar a un colectivo que ha manifestado con claridad 
su disposición a luchar por su futuro.  

Los Técnicos hemos demostrado durante todo este tiempo paciencia y 
responsabilidad. Tras el 26N quedaron disipadas las dudas de quienes confundían esa 
lealtad institucional con resignación. Sin embargo, existe un sentimiento creciente de 
que esa lealtad está siendo puesta a prueba de forma injustificada. El silencio 
prolongado no resuelve los problemas, sino que los acumula. La ausencia de 
respuestas no desactiva el conflicto, lo intensifica. 

Si no hay buenas noticias en plazos razonables, GESTHA volverá a llamar a los Técnicos 
a adoptar una posición más firme y la movilización continuará. Desde GESTHA 
esperamos lo mejor, pero estamos preparados para cualquier escenario. 
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